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Celebrar la Navidad es, ante todo, creer, agradecer y disfrutar de la cercanía de 
Dios. Estas fiestas sólo puede gustar en su verdad más honda quien se atreve a creer 
que Dios es más cercano, más comprensivo y más amigo de lo que nosotros podemos 
imaginar.  
 
Ese Niño nacido en Belén es el punto de la creación donde la verdad, la bondad y la 
cercanía cariñosa de Dios hacia sus criaturas aparece de manera más tierna y bella.  
 
Sé muy bien cómo les cuesta hoy a muchas personas encontrarse con Dios. Quisieran 
creer de verdad en El, pero no saben cómo. Desearían poder rezarle, pero ya no les 
sale nada de su interior. La Navidad puede ser precisamente la fiesta de los que se 
sienten lejos de Dios.  
 
En el corazón de estas fiestas en que celebramos al Dios hecho hombre, hay una 
llamada que todos, absolutamente todos, podemos escuchar: «Cuando no tengas ya 
a nadie que te pueda ayudar, cuando o veas ninguna salida, cuando creas que 
todo está perdido, confía en Dios. El está siempre junto a ti. El te entiende y te 
apoya. El es tu salvación».  
 
Siempre hay salida. Lo más importante de nuestro ser, lo más decisivo de nuestra 
existencia, está siempre en manos de un Dios que nos ama sin fin. Y esta confianza 
en Dios Salvador ha de abrirse paso en nuestro corazón, incluso cuando nuestra 
conciencia nos acuse haciéndonos perder la paz.  
 
La fidelidad y la bondad de Dios están por encima de todo, incluso de toda fatalidad y 
todo pecado. Todo puede ser nuevo si nos abrimos confiadamente a su perdón. En 
ese Niño nacido en Belén, Dios nos regala un comienzo nuevo. Para Dios nadie está 
definitivamente perdido.  
 
Sé que las fiestas de Navidad no son unas fiestas fáciles. El que está solo, siente 
estos días con más crudeza su soledad. Los padres que sufren el alejamiento del hijo 
querido, lo añoran estas fechas más que nunca. La pareja en que se va apagando el 
amor, siente aún más su impotencia para reavivar aquel cariño que un día iluminó sus 
vidas.  
 
Sé también que estos días es fácil sentir dentro del alma la nostalgia de un mundo 
más humano y feliz que los hombres no somos capaces de construir. En el fondo, 
todos sabemos que, al margen de otras muchas cosas, no somos más felices porque 
no somos más buenos.  
 
Pues bien, la Navidad nos recuerda que, a pesar de nuestra aterradora superficialidad 
y, sobre todo, de nuestro inconfesable egoísmo, siempre hay en nosotros un rincón 
secreto en el que todavía se puede escuchar una llamada a ser mejores y más felices 
porque contamos con la comprensión de Dios. 
 


